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EL TESTIGO 
 

"Como la resurrección de Jesucristo afecta a Benjamín y su familia"  
 
NOTA: EN TODAS LAS ESCENAS, LOS PERSONAJES DEBEN VESTIR TÚNICAS PARA SIMULAR EL 
VESTUARIO DE LOS TIEMPOS DE CRISTO.  
 
 

  ESCENA I 
 
ESCENARIO: CASA DE BENJAMÍN. REQUIERE UNA VENTANA, UNA MESA, SILLAS, Y UNA 

DECORACIÓN SENCILLA DE COMEDOR. 
Extra:   Necesitan tener algunos vasos y tazas de barro para "el vendedor" además el equipaje y 

vestuario  del centurión.  
Actores:  

1.-  Benjamín 
2.-  Daniel 
3.-  Padre de Benjamín 
4.-  Vendedor 
5.-  Centurión #1 

 
 

ESCENA II 
 
ESCENARIO: LA CALLE. UNA LONA PINTADA CON UNA CASA CON PUERTAS Y VENTANAS HARÍA 

EL ESCENARIO MÁS REALISTA. SI ES POSIBLE, TAMBIÉN DIBUJEN EL PISO COMO 
CALLE DE PIEDRA.  

Extra:   Vestimenta apropiada para representar a un centurión romano y un recipiente para mendigo. 
Actores:  5.- Centurión # 1  

2.- Daniel  
4.-  Mendigo ciego (el mismo actor que representó al vendedor) 
6.- Centurión # 2  

 
ESCENA III 

 
ESCENARIO:  CASA DEL PADRE DE REBECA. EN UN LADO HAY TELAS, CORDONES E HILO PARA 

VENDER, Y DEL LADO OPUESTO, UNA MESA, SILLAS Y DECORACIÓN GENERAL DE 
UNA CASA.  

Extras:  Túnicas blancas y turbantes blanco para Eleazar y Benjamín  
Actores: 7.- Rebeca  

1.- Benjamín  
8.- Padre de Rebeca  
4.-  Eleazar (el mismo actor que represento al vendedor y el mendigo) 
3.-  Padre de Benjamín. 
  
 
 

 
ESCENA IV 

 
ESCENARIO:  EL DESIERTO. PINTAR EN UNA LONA UN DESIERTO Y SI ES POSIBLE  CONSIGA UNA 

ALFOMBRA BEIGE  
Extras:  Además de la ropa de Eleazar, se necesitan túnicas y turbante blanco para los tres hombres 

que viajan con Benjamín. Los dos malvados pueden usar túnicas de cualquier color. Todos los 
hombres necesitan traer espadas debajo de sus túnicas, las pueden hacer de cartón y pintar de 
color plateado con negro.  

Actores: 1.- Benjamín  
4.- Eleazar (el mismo actor que represento al vendedor) 

*Tres hombres de blanco.  
*Dos hombres que intentan matar a Benjamín 
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ESCENA V 

 
 
ESCENARIO:  CASA DE BENJAMÍN  
Extras:  Bastón y maquillaje para que Benjamín aparente ser un viejito.  
Actores:  9.-  Madre de Benjamín 

3.-  Padre de Benjamín 
1.-  Benjamín  

 
 

ESCENA VI 
 
 
ESCENARIO:  CASA DE BENJAMÍN  
Extras:  Dos barras de pan tipo “baguette". Ventiladores de aire que puedan conectar para hacer el 

estruendoso viento recio que soplaba. 
Actores: 9.-  Madre de Benjamín 

3.-  Padre de Benjamín 
1.-  Benjamín 
* Tres voces de la calle 
* Voz de Pedro  

 
 

ESCENA VII 
 
 
ESCENARIO:  CASA DEL PADRE DE REBECA  
Extras:  Dos cestos llenos de fruta tropical. 
Actores:  1.- Benjamín  

7.- Rebeca 
10.- Hermana de Rebeca  

 
 
 

ESCENA VIII 
 
ESCENARIO:  LA CORTE DE CAIFAS. USA UNA LONA CON COLUMNAS Y CORTINAS COLOR 

MORADOS, PUES HARÁN LA ESCENA MÁS IMPACTANTE.   PARA CAIFAS, NECESITAN 
UN TRONO, VESTUARIO ELEGANTE Y LAS MEJORES TÚNICAS PARA SUS 
ASISTENTES. 

Extras:  Los miembros de la guardia necesitan ropa militar. 
Actores: 1.-  Benjamín 

11.-  Siervo 
12.-  Caifás 
*  Sacerdote I y II 
*  Soldados de la guardia I y II 
*  Mensajero 

 
 
 

ESCENA IX 
 
ESCENARIO: LA CALLE  
Actores:  1.-  Benjamín  

2.- Daniel  
    4.- Simón (el mismo actor que representó al vendedor, el mendigo y Eleazar)  

*Indica que la persona habla muy poco, o bien que no habla nada. Cinco personajes pueden tomar estos 
papeles vistiéndose siempre diferente.  
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EL TESTIGO 
 
 

"Como la resurrección de Jesucristo afecto a Benjamín y su familia" 
 

Opción: Presente escenas de la crucifixión y la resurrección tal vez en video antes de empezar la obra. 
 
 
ESCENA 1: CASA DE BENJAMÍN, ÉL ESTA SENTADO EN LA MESA SOSTENIENDO CON SUS MANOS 

SU CABEZA, DANIEL ENTRA DESPUÉS DE ESTAR TOCANDO SIN ESPERAR QUE 
ALGUIEN ABRA LA PUERTA, TODAVÍA SE ENCUENTRA A BENJAMÍN MUY AGITADO 
POR HABER CORRIDO TANTO. 

Daniel:  ¿Has oído lo que pasó?  Pues, si podemos creer lo que la gente esta diciendo, oí que Jesús de 
Nazaret escapó vivo. Pero; ¿Cómo fue posible? ¿Cómo podremos saber lo que realmente 
sucedió? 

Benjamín:  Yo puedo decirte, si me prometes no decirle nada a nadie. 
Daniel:  Sí, lo juro.  Soy tu amigo leal y no repetiré nada de lo que me digas  
Benjamín:  Yo estuve ahí, cerca de la tumba. Mi papá le prometió a su mejor amigo que yo estaría en su 

casa muy temprano para ayudarle con todo el trabajo que tenía pendiente. Así que desperté 
cuando aún no amanecía y se me ocurrió pasar por la tumba solamente para ver que estaba 
pasando. 

Daniel:  Creo que tienes una vida muy aburrida. ¡Mira que ir al panteón a ver a los soldados cuidar un 
cadáver!  

Benjamín:  Pues, mejor para mí, si fuera tan tranquila, porque mientras me acercaba a la tumba sentí un 
fuerte terremoto  

Daniel:  Eso es imposible, aquí no se sintió ningún temblor. 
Benjamín:  Pero no solamente hubo un terremoto, también apareció alguien vestido con ropa blanca, tan 

blanca, como nunca la hemos visto. Tenía un aspecto de relámpago. Los soldados tuvieron 
tanto miedo, que se quedaron paralizados, como si estuvieran muertos. Yo estaba temblando y 
me sentí tan débil por el susto, que no podía levantarme de donde me senté. 

Daniel:  Tal vez fue sólo tu imaginación. 
Benjamín:  No puede ser. La persona vestida de blanco quitó la piedra tan ligeramente como si no pesara 

nada, y luego se sentó sobre ella. Cuando los soldados se recuperaron, me quede a escuchar 
su conversación.  Primero revisaron la tumba para ver el cuerpo, pero ya no estaba allí. 

Daniel:  Tal vez nunca pusieron el cuerpo allí o alguien lo depositó en otro lugar y los soldados cuidaban 
la tumba equivocada. 

Benjamín:  Un soldado que vino a ver a su amigo, dijo lo mismo, sin embargo, los otros dijeron que los 
mismos fariseos se aseguraron que el cadáver estuviera adentro antes de sellar la entrada con 
esa gran piedra y junto a ellos dos solados estuvieron pendientes de verificar lo que sucedía; 
por lo cual, la única opción que les quedaba era reportar lo que realmente sucedió al jefe de los 
fariseos.  Algunos se quedaron en el panteón y los otros fueron a buscarlo.  Yo me quede 
sentado sobre una roca.  Varias mujeres vinieron con especies aromáticas para ungir el cuerpo 
cuando se  acercaron, el ángel les dijo: “¿Porqué buscáis entre los muertos al que vive?" 
Entonces las mujeres se fueron.  Cuando los asistentes de los fariseos llegaron para investigar, 
uno de ellos me vio y me preguntó lo que había sucedido y yo le conté todo.  Él dijo que Caifás 
quería platicar conmigo. 

Daniel:  ¿Caifás? ¿El sumo sacerdote? ¿Él quería platicar contigo? 
Benjamín:  Ese es mi problema.  Primero, Caifás me preguntó lo que había pasado y me escuchó. Al oír mi 

historia, se molestó.  Con muchas preguntas intentó hacerme cambiar la historia, pero cuando 
vio que no le daba resultado, se fue y regresó con esta bolsa de dinero.  Dijo: "Si dices a todos 
que los discípulos venieron a robar el cuerpo mientras los soldados dormían, te daré todo este 
dinero." 

Daniel:  ¡Qué pretexto tan ridículo! ¿Qué guardia va a dormir sabiendo que lo pueden matar por eso? 
Benjamín:  Oí lo que pasó con los guardias mientras Caifás salía.  Ellos recibieron mucho dinero para que a 

todos les dijeran: "Los discípulos robaron el cuerpo mientras dormíamos."  También recibieron 
la promesa de protección si llegará esta noticia al gobernador.  

Daniel:  ¿Acaso son tontos? ¿Quién creerá que supieron lo que pasaba mientras dormían? Con razón te 
necesitan tanto para ser testigo. 
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Benjamín:  Le dije Caifás.  No entiendo. Ustedes dicen que debemos obedecer la ley, pero ahora usted 
quiere que yo mienta y rompa los diez mandamientos, además de poner en riesgo la vida de 
personas inocentes. 

Daniel:  ¿Y que dijo Caifás? 
Benjamín:  Se quedó en silencio algunos momentos.   Fíjate que durante todo ese tiempo pensé en Rebeca 

en que la amó más y más, pensé que con este dinero podría construir una linda casa. Con esto 
creo que nuestros padres arreglarán nuestro matrimonio; aún no hablo con mi padre, pero creo 
que  él, como yo, pensará que Rebeca será una buena esposa para mí.  

Daniel:  Te he dicho mil veces que hables con tu padre antes de que el padre de Rebeca la comprometa 
con otro hombre.  Pero ¿qué pasó no creo que a Caifás le haya gustado lo que le dijiste? 

Benjamín:  Pues no dijo nada al respecto.  Sólo me dijo: “Te doy el dinero si me prometes no decir nada.” 
“Dí mi palabra, pero al recibir el dinero me dijo: “Si rompes tu promesa, estarás en graves 
problemas”. 

Daniel:  No te preocupes yo no diré nada. Pero, no debes platicar con nadie de esto. Los fariseos están 
en fuertes problemas, nos dijeron que Jesús de Nazaret no era el Mesías a pesar de los 
muchos milagros que hizo.  Ellos incitaron a la gente a gritar. “Crucifícalo, crucifícalo”, pero 
todos sabemos que si Jesús  resucitará de entre los muertos, confirmaría que él es el Mesías. 
Por primera vez los fariseos y los romanos están del mismo lado. Los romanos también 
necesitan el cuerpo de Jesús para probar a la gente que mataron a un hombre y no al Hijo de 
Dios. Si no encuentra el cuerpo el pueblo causará gran alboroto en contra de los romanos.  
Ellos no pueden crear un cadáver igual a pesar de todos los soldados, dinero o poder que 
tengan. Tu testimonio como judío y como testigo de vista puede destruirlos. Ellos lo saben bien. 

Benjamín:  El pensar en Rebeca y en la posibilidad de edificar una elegante casa me llenó de emoción, 
pero ahora todo lo que pienso es que tal vez he negado al Mesías con mi promesa de silencio. 
Y si no digo la verdad, estoy ayudando a esparcir esta horrible mentira. 

ENTRA EL PADRE DE BENJAMÍN. 
Padre:   Discúlpame hijo, pero oí algo de tu conversación. Sé que estás en peligro, por eso te irás al 

rancho de mi primo Caleb esta noche. 
Benjamín:  ¿Y que haré allá? 
Padre:   Puedes ayudar a pastorear ovejas, pero no te mandó por eso. Oí a Jesús de Nazaret una vez y 

nunca jamás oí hablar a alguien como a él. Vi con mis propios ojos a un ciego sanado. Las 
palabras de Jesús estaban llenas de sabiduría y verdad, pero los fariseos lo odiaban.  Pienso 
que su temor más grande es perder sus puestos de autoridad e influencia.  Si todos siguen a 
Jesús de Nazaret, nadie les hará caso.  Hijo, tú estás en una situación sumamente peligrosa.  
Te quedarás en el rancho hasta la fiesta de Pentecostés. Te mandaré un mensaje si debes 
quedarte mas tiempo.  Haré arreglos con el padre de Rebeca para que te vayas esta noche con 
su caravana. Vístete de blanco como los que guían a los camellos. 

TOCAN A LA PUERTA.  ES UN VENDEDOR. 
Vendedor:  CARGANDO VASOS, JARROS Y TAZAS DE BARRO Y ENTRANDO SIN ESPERAR QUE LE 

ABRAN.  Perdóneme por entrar sin invitación, pero sé que me disculpará cuando vean las 
ofertas que hoy les ofrezco ¿necesitan vasos, jarros o tazas? 

Padre:   No necesitamos nada, adiós. 
SALE EL VENDEDOR. 
Padre:   Sé que se van después de la puesta de sol, para así viajar con la frescura de la noche. 
TOCA LA PUERTA EL CENTURIÓN 
Padre:   Si, señor. 
Centurión:  CON ACENTO ESPECIAL. El vendedor me dijo que aquí hay dos jóvenes. Le ordeno a uno de 

ellos que lleve mi equipaje una milla. 
Daniel:  Yo voy. 
SALEN DANIEL Y EL CENTURIÓN. 
 
ESCENA II:  DANIEL SIGUE AL CENTURIÓN POR LA CALLE LLEVANDO SU EQUIPAJE. DE PRONTO 

SE ENCUENTRA CON CENTURIÓN # 2 
 
Centurión #2:  Julius.  SIGUE HABLANDO EN OTRO IDIOMA. 
Centurión #1:  HABLA EN OTRO IDIOMA USANDO EL NOMBRE”CLAUDIUS” PARA REFERIRSE A OTRO 

CENTURIÓN. Claudios, dice que necesitamos esperarlo. Volverá en una hora (SE PARAN 
ESPERÁNDOLO) 

Daniel:  Cuando no llego a tiempo a comer, mi mamá se preocupa, pero sé que es la ley que no me 
niegue a obedecer a un soldado romano. 

Centurión:  Así es, tengo tantos años sirviendo aquí al ejercito; pero creo que nunca entenderé su cultura. 
Los judíos son muy diferentes a los demás. Cuando pienso que los puedo predecir, siempre 
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surge otra sorpresa. Pero todo esto de Jesús de Nazaret es inexplicable. Tú eres judío. ¿Qué 
opinas tú? Todo es tan misterioso ¿qué es lo que ocurre? 

EL VENDEDOR DE JARROS SIN MERCANCÍA Y CON OTRO TURBANTE SE SIENTA CON UN PALTO DE 
MENDIGO COMO UN CIEGO PIDIENDO LIMOSNA. 
Daniel:  CUIDANDO LO QUE DICE. Hay muchos rumores. Se necesita platicar con alguien que ha sido 

testigo visual. 
Centurión # 1:  He visto muchas cosas, pero no sé que significado ponerles. Oí una de sus enseñanzas. Nunca 

en mi vida había oído cosas tan bellas. También vi cuando sanó a un cojo frente a nosotros. 
Todo esto he visto. 

Daniel:  ¿Piensa usted que él es el Mesías? 
Centurión:  No sé lo que eso significa. Soy de Capadocia. Nosotros tenemos historias de muchos dioses 

que han hecho cosas sobrenaturales. He pensado que tal vez Jesús es uno de ellos. Pero es 
fácil contar historias de tiempos pasados, y algo muy diferente es verlo delante de tus ojos. 
Además, las cosas que he visto esta semana son de otra categoría. Estoy asustado y no puedo 
dejar de pensar en Jesús de Nazaret. 

Daniel:  ¿Qué cosas? 
Centurión:  Pues vi a este hombre morir, y yo he visto muchas crucifixiones en mi vida. Mi amigo dice que 

cuando le pusieron los clavos en sus manos, él dijo: ”Padre, perdónalos porque no saben lo que 
hacen.”  Su actitud de amor y cuidado por los demás durante su tortura, era admirable. Pero hay 
otras maravillas aún más grandes. 

Daniel:  ¿Cómo que? 
Centurión:  Me tocaba inspeccionar la tumba. Es verdad qué no encontramos su cuerpo, pero quedaron los 

lienzos empapados de mirra y áloes. Otro soldado que vio el sepulcro me dijo que oyó que le 
pusieron más de cuarenta y cinco kilos de especias en el cuerpo. Lo creo porque había  muchos 
lienzos pegajosos. Imagínate un cuerpo con toda la espalda sangrando, más las otras heridas 
envueltas en lienzos pegajosos. Dejando todo por tres días, no habría manera alguna de quitar 
el cuerpo sin deshacerlos completamente. Es un milagro que totalmente se quitará todos los 
lienzos del cuerpo sin estorbarles y el sudario que estaba sobre su cabeza. 

Daniel:  ¡Qué raro!   
Centurión #1:  Cuando vi los lienzos y el sudario enrollado en un lugar aparte, no podía creerlo. Una cosa es 

cierta. Nadie robo el cuerpo. Habría sido imposible desembalsarlo  de los lienzos  tan pegajosos 
sin un milagro. El hecho de que los lienzos hayan quedado así, indica algo sobre natural. 

Mendigo:  EL MISMO ACTOR QUE REPRESENTO AL VENDEDOR. Limosna para este pobre ciego, por 
favor. 

Daniel:  VOLTEANDO A VERLE. Hablando de señales y prodigios, ¿cómo es posible que los milagros 
se inviertan? Mira, la misma persona que podía ver para vender jarros ahora es un ciego 
pidiendo limosna.  ¿Quién hizo lo sobrenatural para hacerte ciego? 

Centurión #1: Cuando salía del panteón vi a dos hombres correr hacia la tumba.  Parecían discípulos de 
Jesús.  Me quedé mirándolos.  El que llegó primero no entró a la tumba, pero el otro sí.  Salió 
confundido, mientras el otro permanecía aún adentro.  Cuando salió, tenía una cara radiante de 
paz y gozo, como si hubiera tenido una revelación.  Solamente es una evidencia más de que los 
discípulos no habrían sido capaces de robar el cuerpo.  ¿Qué piensas tú? 

Daniel:  Pienso que mis hermanos se comerán todo el pescado y a mí solamente me dejaran pan 
cuando vuelva a casa. 

 
 
ESCENA III.  CASA DEL PADRE DE REBECA. BENJAMÍN VESTIDO COMPLETAMENTE DE BLANCO Y 

CON SU MANO HA PUESTO LA TELA DE SU TURBANTE PARA CUBRIR SU CARA, 
EXCEPTO LOS OJOS.  BENJAMÍN TOCA LA PUERTA. 

Rebeca:  La caravana saldrá después de la puesta del sol. Mi padre no está ahora, ¿quieres dejarle un 
mensaje? 

Benjamín:  Sé que  salimos esta noche, ¿puedo ver la tela que quiero regalarle a mi madre? 
Rebeca:  Si, adelante. BENJAMÍN SE QUITA EL TURBANTE. REBECA SE ASOMBRA. ¡Benjamín! 

Vestido así pensé que eras uno de los que van con la caravana de mi padre, ¿por qué te 
vestiste así? 

Benjamín:  EN VOZ BAJA.  Para decirte que estás tan bella como siempre. 
Re beca:  SONROJADA   Gracias, muchas gracias. 
Benjamín:  Esta noche me iré con la caravana de tu padre. 
Rebeca:  ¿En serio? ¿Por qué? 
Benjamín:  Si, estás segura que no hay nadie que pueda oírnos, te contaré. Quiero decirte algo que no 

puedes compartir con nadie. 
Rebeca:  SENTÁNDOSE A LA MESA. Tienes mi promesa. Guardaré bien tu secreto. 
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Benjamín:  ACERCANDO SU SILLA A LA DE REBECA. Rebeca, ¿qué has oído de Jesús de Nazaret? 
Rebeca:  Pues, nuestra vecina es prima hermana de Salome.   Ella y otras mujeres fueron a la tumba 

llevando especias aromáticas para ungir el cuerpo, y regresó diciendo que la piedra la habían 
quitado y que vio ángeles diciendo que Jesús esta vivo.  La vecina dice que María  Magdalena 
se quedó en el panteón y ella vio al mismo Jesús. 

Benjamín:  ¿Tú crees que eso es verdad’ 
Rebeca:  Pues mi vecina es muy honesta y muy recta. Dudo que ella comente algo tan delicado sin 

averiguarlo. Ella no se entromete en grandes chismes. 
Benjamín:  Mi padre ha prometido a su amigo que yo estaría en su casa hoy muy temprano para ayudarle 

con su trabajo; pues he tenido muchas pesadillas desde que pase por el camino donde vi a 
Jesús de Nazaret en la cruz.  Mi padre me mandó a comprar algunas cosas, y no sabía que 
había crucifixiones.  Vi la cara de Jesús bajo la señal que decía “Rey de los Judíos”. Era una 
cara de sufrimiento y de amor.  No puedo olvidarla.  Cuando desperté esta mañana después de 
otro sueño extraño, estaba muy oscuro y decidí pasar por la tumba. Cuando llegue, vi a un 
ángel vestido de blanco que apareció como el relámpago para quitar la piedra. Los soldados 
temblaron y se quedaron paralizados, como muertos; sentí un poder sobrenatural que no me 
permitía moverme de donde estaba. Después de recuperarme un poco; los soldados 
empezaron a platicar entre ellos y después de averiguar y ver que el cuerpo no estaba, 
mandaron a un representante para explicar a sus jefes lo que había sucedido. Entonces 
llegaron las mujeres, se asustaron al ver el ángel en ropa resplandeciente. El ángel les dijo: 
”¿Por qué buscan entre los muertos al que vive?  El no está aquí, él ha resucitado.” Todos 
menos una se fue. Una mujer se quedó llorando. Un hombre le preguntó: ”¿por qué lloras?” Ella 
le preguntó si sabía donde había quedado el cuerpo. Él le dijo: “María”, y ella reconoció que fue 
Jesús el que le habló. 

Rebeca:  Entonces es cierto, y ¿por qué no puedes contarle a nadie? 
Benjamín:  Aunque sabía que el amigo de mi padre estaba esperándome, no me podía mover. No me 

quería perder ningún milagro. Entonces varios hombres llegaron a inspeccionar todo. Uno de 
ellos me preguntó: ¿qué has visto?.  Y yo le conté todo. El me obligó a ir con Caifás a contarle 
todo lo que vi. 

Rebeca:  ¿Platicaste con el sumo sacerdote? ¿Qué te dijo? 
Benjamín:  Se veía muy desconcertado. Todo me lo preguntó varias veces. 
Rebeca:  Es porque él y los fariseos nos han dicho que Jesús de Nazaret no es el Mesías. Ellos no saben 

que hacer con el hecho de que él resucitó de entre los muertos. Un hombre con un puesto tan 
alto no puede admitir que no tiene la razón. 

Benjamín:  No se como decirte esto. Siempre imagine un lugar romántico para decirte que te amo, pero me 
siento forzado por esta situación a declararte mi amor por ti.  Por mi amor a ti y mi deseo de 
tener algo bueno que ofrecerte, si nuestros padres nos permiten casarnos, pues, si es tu deseo, 
yo hice una promesa, una promesa que puede causarme muchos problemas, él me dio dinero, 
mucho dinero, para que no diga nada de lo que he visto. 

Rebeca:  PONIENDO SU MANO SOBRE LA DE ÉL. No te preocupes. Guardaré tu secreto y tus 
palabras. LE SUELTA LA MANO. 

Benjamín:  Los fariseos dieron mucho dinero a los guardias para que dijeran que los discípulos habían 
robado el cuerpo de Jesús mientras dormían. 

Rebeca:  Pero esto no tiene sentido común. 
Benjamín:  Caifás quería que yo dijera la misma mentira. Le pregunté que cómo era posible que me pidiera 

romper los diez mandamientos al mentir y además, poner en peligro de muerte vidas inocentes. 
Entonces me dijo que lo único que necesitaba hacer era guardar silencio. Mi padre piensa que 
estoy en peligro, por eso me voy a ir a la casa de un pariente, un pastor. La caravana pasará 
por allí, por eso estoy aquí. 

Rebeca:  CON TIMIDEZ. Voy  a extrañarte  mucho. Yo también te amo. Por favor dile a tu padre que me 
pida antes que venga el padre de Isaac. Tengo miedo, pues él está enamorado de mí, pero yo 
no lo quiero. 

Benjamín:  TOMANDO LA MANO DE REBECA. Voy a hablar con mi padre antes de irme. Te amo mucho. 
BENJAMÍN MUEVE SU SILLA PARA ACERCARSE A REBECA Y ABRAZARLA. 

Voz del padre de Rebeca:  ¿Entonces has... BENJAMÍN SE ASUSTA Y EMPIEZA A VER LA TELA, 
MIENTRAS REBECA SIMULA VENDÉRSELA... tenido experiencia trabajando con camellos? 
ENTRA EL PADRE DE REBECA CON EL MISMO ACTOR QUE FUE EL VENDEDOR Y 
MENDIGO. AHORA ESTA VESTIDO COMPLETAMENTE DE BLANCO, COMO LOS QUE 
TRABAJAN  EN CARAVANAS. 

Benjamín:  Me gusta está tela, la compraré para regalársela a mi madre en su cumpleaños. 
Padre:  Benjamín, ¡qué bueno que llegaste temprano! Les presento a Eleazar, él tomará el lugar de 

Lucas en este viaje. TODOS SE SALUDAN. 
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Rebeca:  ¿Cómo sigue Lucas? 
Padre:   Está mejor, pero todavía muy débil, aun no podrá trabajar 
ENTRA PADRE DE BENJAMÍN 
Padre de Benjamín:  Te traje la comida que te mandó tu madre. Pienso que será suficiente para que coman 

todos por casi una semana. Ya conoces a tu madre. 
Benjamín: Padre, ¿podemos hablar un minuto en privado? SE APARTAN DE LOS DEMÁS,  MUY CERCA 

DEL PUBLICO 
Padre de Benjamín:  PREOCUPADO.  Hijo, ¿qué es lo que quieres decirme? 
Benjamín:  MUY NERVIOSO.  Pues, pues, amo a Rebeca. Por ella recibí el dinero para no decir nada a 

nadie. Ella tiene miedo que el padre de Isaac venga a pedirla para casarse con su hijo. ¿Crees 
tú que Rebeca será una buena mujer para mí? 

Padre de Benjamín:  Tranquilo, hijo.  A mí me parece que Rebeca sería la esposa ideal que necesitas. He 
sabido por meses que la amas. Recuerdo cuando me enamore de tu madre. 

Benjamín:  ¿Podrías hacer los arreglos con su padre para tener la seguridad que me casaré con ella? 
Padre de Benjamín:  Te doy mi palabra que mañana platicaré con su padre.  Hijo, cuídate mucho. Tu madre 

y yo te amamos mucho. Si no te mandó algún mensaje diciéndote que te quedes, te puedes 
regresar para la fiesta de Pentecostés. Creo que pronto pasará todo. 

Benjamín:  Adiós, padre.  No olvides hablar con el padre de Rebeca. 
 
ESCENA IV:  EL DESIERTO. BENJAMÍN, EL ESPÍA Y TRES HOMBRES. (TODOS VESTIDOS DE 

BLANCO CON ESPADAS ESCONDIDAS DEBAJO DE SUS TÚNICAS) SE SIENTAN EN LA 
ARENA A COMER. 

 
Hombre #1:  Vamos bien. Benjamín, mañana debes estar en la casa de tu pariente. El pan que hace tu 

madre es delicioso. Por favor dame más. 
Hombre #2:  Vi a dos hombres atrás. Parecen no traer mercancía, por eso ellos pueden viajar más rápido 

que nosotros, pero no lo hacen. No me gusta que nos estén siguiendo. 
Eleazar:  Benjamín, ¿tú crees que Jesús de Nazaret resucitó de entre los muertos? 
Benjamín:  Pues, ¿qué piensas tú? ¿Tienes informes de alguien que sepa más que cualquier persona que 

viva en Jerusalén? 
Eleazar:  No sé que creer.  Quisiera hablar con alguien que ayer haya estado en el panteón. 
Hombre #2:  Mejor nos esperamos. La verdad saldrá algún día a relucir. 
Eleazar:  SE ACERCAN OTROS DOS HOMBRES CON ESPADAS. LOS TRES DE LA CARAVANA LOS 

VEN Y SE PARAN SACANDO SUS ESPADAS. ELEAZAR RÁPIDAMENTE SE PARA 
GRITANDO  ¡Él es, él es!  AUNQUE LOS DOS HOMBRES NO VESTIDOS DE BLANCO 
INTENTAN MATAR A BENJAMÍN. LOS DEMÁS PUEDEN QUITARLES LAS ESPADAS. 
TAMBIÉN LE QUITAN LA ESPADA A ELEAZAR. BENJAMÍN Y SUS COMPAÑEROS DE VÍA 
PELEAN CONTRA LOS MALOS HASTA QUE LOS VENCEN TENIÉNDOLOS SOMETIDOS 
CON SUS ESPADAS CONTRA EL PISO. 

Hombre #2:  Ahora podremos darle un buen uso al cordón que cargamos. USANDO EL CORDÓN, ATAN 
LOS BRAZOS DE CADA HOMBRE A SU CUERPO Y ATAN SUS PIES, MIENTRAS 
ENTABLAN UNA CONVERSACIÓN ENTRE ELLOS, SIEMPRE MOSTRANDO LAS ESPADAS 
QUE LES QUITARON. 

Hombre #3:  Voy a darles una gran oportunidad.  ¿Nos pueden regalar sus camellos a cambio de su vida? 
Malos:   Si  ¿pero como se los llevarán? 
Hombre #1:  Pues lo ataremos a los nuestros y así continuaremos nuestro viaje. 
DEJAN A ELEAZAR Y A LOS OTROS DOS QUE INTENTARON MATAR A BENJAMÍN ATADOS EN EL 
SUELO 
 
ESCENA V:  CASA DE BENJAMÍN. EL PADRE SENTADO A LA MESA MUY TRISTE. UNA VELA 

ILUMINA LA OSCURIDAD. ENTRA LA MADRE. 
 
Madre:   PONIENDO LA MANO EN EL HOMBRO DE SU ESPOSO. Yo tampoco puedo dormir. Ojalá 

que nuestro hijo esté bien. Siento que hay espías que nos observan día y noche. Tengo miedo. 
Padre:   Ana, esto es más grande que nosotros. Si algo es de Dios, los hombres no podrán pararlo. 

Oremos y el Todopoderoso cuidará a nuestro hijo. 
Madre:   Tienes razón.  Los discípulos dicen que han visto a Jesús de Nazaret vivo varias veces. Ellos no 

parecen ser hombres fácilmente engañados. Oí de la vecina que Tomás dijo que solamente si 
metiera su dedo en las llagas y su mano en el costado creería. Y Jesús de Nazaret se le 
apareció vivo mostrándole  sus manos y su costado con las señales de la crucifixión. 

Padre:   Es bueno oír esto. Significa que el testimonio de Benjamín sería menos importante, pues no es 
una persona conocida.  Ahora la vida de ellos corre más peligro que la de nuestro hijo. 
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Madre:   Elizabeth también me dijo que Pedro brincó del barco para llegar a la playa donde Jesús de 
Nazaret tenía un desayuno listo para todos, y que ellos comieron con Él. Lo más fantástico es 
que ellos lo vieron subir al cielo y después pudieron hablar con los ángeles. 

Padre:   Y ya hay como 120 en el aposento alto de Elizabeth. Puedo oírlos orando. Hay algo en el aire, 
puedo sentirlo. 

Madre:   Parece increíble. Elizabeth ha sido nuestra vecina por años. Pues, aunque tiene una casa 
inmensa y muchos recursos económicos, siempre me ha tratado como si fuera igual a ella. 
Pienso en ella como una persona muy ordinaria. Pero ahora todos los discípulos y los amigos 
de Jesús de Nazaret están en su casa.  Son las personas más famosas. 

Padre:   Siento como si algo importante va a suceder. 
TOCAN A LA PUERTA. APARECE BENJAMÍN VESTIDO COMO ANCIANITO USANDO UN BASTON. 
Benjamín: Por favor, mi esposa necesita medicina. 
Padre de Benjamín:  EN VOZ BAJA. Hijo,  LO JALA PARA QUE ENTRE RÁPIDAMENTE A LA CASA Y 

CIERRA LA PUERTA. EN VOZ ALTA.  Pásale. Tengo muchas medicinas y puedo regalarle lo 
que necesite. 

Madre:  OLVIDANDO USAR VOZ BAJA,  ¡Qué bueno...! 
Padre:   INTERRUMPIENDO EN VOZ BAJA.   Vas a despertar a los vecinos. 
Madre:  EN VOZ BAJA. ¡Qué bueno verte! ¿No recibiste el mensaje? 
Padre:   Bueno, Dios sabe que es lo mejor para nosotros. Puedes quedarte unos días. Hay espías 

alrededor de nuestra casa. No platiques en voz alta, no salgas ni te asomes por la ventana. 
Después te ayudaremos a salir a escondidas a la casa de mi primo otra vez. 

Benjamín:  Voy a obedecer completamente. Me trataron de matar en el viaje. Era el vendedor de jarros que 
entró a la casa sin invitación. 

Madre:  Hijo, ¿qué te pasó? 
Benjamín:  Pelearon contra mí. Mis compañeros y yo les quitamos sus espadas y los dejamos en el 

desierto sin camellos y atados con el cordón que era parte de la mercancía. Padre, ¿y Rebeca? 
Padre:   No te preocupes. Ya hice el compromiso con su padre. Algún día se casaran. 
Benjamín:  BRINCANDO DE GOZO Y ABRAZANDO A SU PAPA. 
Padre:   Los vecinos están durmiendo; pues es muy tarde. Mañana platicamos. Es día de fiesta y 

podremos dormir hasta tarde. 
 
ESCENA VI:  CASA DE BENJAMÍN. HAY PANECILLOS EN UN CESTO, TAZAS Y DOS BARRAS DE PAN 

TIPO “BAGUETTE” EN LA ORILLA DE LA MESA. EL PADRE ESTA SENTADO EN LA 
MESA Y LA MADRE ESTA SIRVIENDO EL DESAYUNO. 

ENTRA BENJAMÍN 
Benjamín: Buenos días. Es bueno estar en casa de nuevo. ¡Qué bueno que no llegó el mensaje! 
Madre:   ABRAZANDO A SU HIJO. Nunca es lo mismo sin ti. No puedo creer que mi hijo más joven ya 

este comprometido  para casarse. ¡Cómo pasa el tiempo! 
Padre:   Anoche no pude dormir. Las oraciones de los que estaban en el aposento alto son tan 

poderosas, palpables.  Solamente el cambio en ellos es bastante para que una crea que Jesús 
de Nazaret resucitó y se les apareció. Elizabeth dice que el discípulo Tomás, el que siempre 
dudo, ya es otro, está listo a dar su vida para que otros sepan que Jesús está vivo y puede dar 
vida eterna a todos los que le aceptan. 

Madre:   Pero ahora vamos a desayunar. Aquí esta el pan que llevaremos al templo para los sacrificios, 
con el fin de dar gracias a Dios por la cosecha. El resto es para que desayunemos bien. 
SE OYE EL VIENTO QUE REALIZARAN LOS VENTILADORES 

Padre:   ¿Qué es ese ruido? Parece viento. EL PADRE SE ASOMA A VER LO QUE SUCEDE POR LA 
VENTANA. Pero no hay tempestad. ¡Qué raro! Escuchen. Los que conocieron a Jesús están 
alabando a Dios. ¡Siento que estoy en la presencia de Dios! Este  viento es un milagro muy 
especial. 

BENJAMÍN SE LEVANTA Y SE DIRIGE A LA VENTANA, PERO SU MADRE LO DETIENE 
Madre:  Hijo, no te muevas. Tu padre nos describirá todo. 
Padre:   VIENDO POR LA VENTANA Ha venido mucha gente para ver lo que esta pasando. La calle 

está llena de personas con la misma curiosidad. 
Voz de la calle I:  ¿Cómo es posible que ellos alaben a Dios en latín? 
Voz de la calle II:  ¡Mira! Hay lenguas repartidas, como de fuego asentadas sobre cada uno de ellos. 

¿Cómo pueden hablar el idioma egipcio cuando todos son galileos? 
Voz de la calle III:  Y yo puedo escucharles en el idioma pérsico. ¿Dónde aprendieron ellos mi idioma? 
Padre:   Ahorita vuelvo.  SALE PAPA 
Madre:  Siento que estoy a punto de ver un milagro realizado 
Benjamín:  ¡Que bueno que no recibí el mensaje! 
ENTRA EL PADRE 
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Padre:   Pedro ya está en el balcón para predicar. Podemos sentarnos aquí y oír todo. 
Pedro:   PREDICANDO CON FERVOR. Más esto es lo dicho por el profeta Joel 
Madre:  Y Elizabeth me dijo que Pedro es tan cobarde que negó a Jesús la noche antes de su 

crucifixión. Como ha cambiado este hombre por haber visto a Jesús vivo de nuevo. 
Voz de Pedro:  Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David que murió y fue sepultado, 

y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. Pero siendo profeta, y sabiendo que con 
juramento Dios le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al 
Cristo para que se sentase en su trono, viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que 
su alma no fue dejada en el hades, ni su carne vio corrupción. 

Padre:   Ya entiendo las profecías. El trono de David y el rey para este trono no van a reinar aquí en la 
tierra. Dios ha cumplido la profecía de afirmar para siempre el trono de David al mandar a Jesús 
como el Mesías de la línea de David. Y El vivirá para siempre porque venció a la muerte. 

Voz de Pedro:  A este Jesús que Dios resucitó, de lo cual todos nosotros hemos sido testigos. 
Benjamín:  Que bueno que no soy el único testigo. No creo que las autoridades nos puedan matar a todos. 

Además es obvio que los que están escuchándolo están de acuerdo. 
Voz de Pedro:  Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido de el Padre la promesa del Espíritu 

Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 
Padre:   Entonces el milagro de hablar en otras lenguas y el viento y todo es señal para nosotros que 

hemos creído 
Voz de Pedro:  Sepan, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a esté Jesús a quien vosotros 

crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo.  
Voces en la calle: Varones hermanos. ¿Qué haremos? ¿Qué haremos? 
Voz de Pedro:  Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 

pecados y recibiréis el don del Espíritu Santo. 
Benjamín:  No importa lo que suceda, yo necesito responder a nuestro Mesías. 
Padre:   Tienes razón, no podemos rechazar al Mesías. 
Madre:  Vamos juntos para recibir a Jesús, nuestro Mesías. LOS TRES SALEN DE CASA. 
 
ESCENA VII:  CASA DEL PADRE DE REBECA. ELLA ESTA ARREGLANDO LAS TELAS EN LA TIENDA 

BENJAMÍN TOCA A LA PUERTA. 
 
Rebeca:  ABRE LA PUERTA ALEGREMENTE. Benjamín, ¡qué bueno verte! 
Benjamín:  Te amo y estoy tan contento de estar comprometido para casarme contigo. Eres tan compresiva 

y tan bella. 
Rebeca:  Yo también te amo. Gracias por librarme de Isaac. Tú eres mi hombre ideal. 
Benjamín:  Gracias, mi amor. Ojalá que nunca te desilusione. Necesito hablar seriamente contigo. 
Rebeca:  Siéntate. Mi madre está resfriada y duerme. Mi padre está en el mercado y mi hermana fue al 

mandado. 
Benjamín:  Hay una acción de alto riesgo que voy a tomar de inmediato. Cuando fui con Pedro para 

arrepentirme de mis pecados y bautizarme  en el Nombre de Jesús, me dio tanto gozo verte 
también a ti con tu familia.  Dios es tan bueno; el gozo que tengo porque Cristo está en mi vida, 
es inexplicable. Qué bello es cuando todos vamos al templo a alabar a Dios y cuando nos 
reunimos en casa para orar y recibir la enseñanza de los apóstoles. Hay tantas conversiones y 
tantas sanidades. 

Rebeca:  A mí se me hizo muy emocionante cuando Pedro y Juan sanaron al cojo.  Es un milagro que 
nadie puede negar. Pero lo máximo es que nuestros nombres están escritos en el libro de la 
vida, es decir, que tenemos vida eterna. 

Benjamín:  Han sido unos días tan increíbles, especialmente cuando Pedro dijo abiertamente a todos: ”Y 
ustedes mataron al autor de la vida, a quien Dios ha resucitado de los muertos de lo cual 
nosotros somos testigos.”  Y nadie se atrevió a contradecir a Pedro.  Pues, por esto necesitó 
hablar contigo. Yo soy seguidor de Cristo, y nuestro Mesías dijo:  “Yo soy la verdad y si alguno 
quiere venir en por de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame. Porque todo el 
que quiera salvar su vida la perderá, y todo el que pierde su vida por causa mía, este la 
salvará.” También declaró: “Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también 
le negaré delante de mi Padre que está en los cielos.” 

Rebeca:  Quiero que sepas que para mí Cristo es lo primero en mi vida. Si tu necesitas sacrificar algo 
para él, aunque sea tu vida, no te detendré. 

Benjamín:  “Amor...  ORANDO. Señor, gracias por darme a una mujer como ella. “Rebeca, hice una 
promesa de no decir nada acerca de la resurrección. Por eso recibí tanto dinero, pero no puedo 
negar a Cristo, pero tampoco puedo romper un voto. Sé que es posible que tu padre me haya 
dejado casar contigo porque supo que  tenía mucho dinero para construir una linda casa. Pero 
sé que Cristo necesita ser mi todo. He orado, fui a platicar con el apóstol Andrés y sé lo que 
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debo hacer. Necesito regresar todo el dinero, quitarme del voto de promesa que hice y decir a 
todo el mundo que Cristo resucitó. 

Rebeca:  CON PREOCUPACIÓN. ¡Pero te pueden matar! 
Benjamín:  Cristo dio su vida por mí. Y estoy dispuesto a dar la mía por él. Esto sería mucho más fácil que 

perderte a ti. Porque si tu padre sabe que ya no tengo dinero, y quiere darte a Isaac, yo no 
puedo prevenirlo, porque Cristo dijo:  “El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno 
de mí.”  Yo necesito obedecerlo a Él. Te amo con todo el corazón pero amo mucho más a 
Cristo. 

Rebeca:  Es verdad que ningún sacrificio es demasiado grande para Cristo. Qué privilegio tener el amor 
de un hombre que ama a Dios más que a mí. Pero aunque nuestro compromiso aún no es 
formal, mi padre es un hombre de palabra.  Además, él me ama y me prometió hace mucho 
tiempo que nunca me obligaría a casarme con un hombre al que yo no quisiera. También mis 
padres están muy entregados a Cristo.  Él me dijo: “¡Que bueno que Benjamín y su familia ya 
han decidido seguir a Cristo!  Nunca podría dar a alguna de mis hijas a algún hombre que 
rechazara a nuestro Mesías.” 

Benjamín:  Pues mañana iré con el sumo sacerdote. Ora por mí. 
Rebeca.  Oraré todo el tiempo por ti.  Esta noche hay una reunión de oración en la casa y voy a poner a 

todos a orar por ti.  Dios te cuidará, mi amor. 
BENJAMÍN SE ACERCA A REBECA PARA ABRAZARLA 
Hermana de Rebeca:  ¡Ábranme! ¡Ábranme! AMBOS SE ASUSTARON Y REBECA CORRE A ABRIR LA 

PUERTA. Había muchas ofertas y compre demasiado. BENJAMÍN TOMA LAS CESTAS DE 
FRUTA Y VERDURA PARA PONERLAS EN LA MESA. Gracias; ¿y cómo está mi futuro 
cuñado? 

Benjamín: Necesitando mucha oración. Rebeca te lo explicará todo; ya me voy, mi padre me necesita 
urgentemente. Estoy seguro de que mis padres y yo estaremos en la reunión de oración en su 
casa esta noche. Nos vemos. 

Rebeca:  Dios te acompañe. 
 
ESCENA VIII:  LA CORTE DE CAIFAS. EL SENTADO EN UN TRONO HABLANDO CON DOS 

SACERDOTES PARADOS A SU LADO. 
 
Sacerdote #1:  Estamos perdiendo  toda nuestra influencia.  La gente ya no tiene miedo que los saquemos de 

la  sinagoga.  Multitudes están siguiendo a los discípulos de Jesús de Nazaret como si fueran 
los grandes líderes del pueblo. 

Sacerdote #2:  No puedo creer el cambio de estos hombres que eran tan cobardes y temerosos, es increíble. Al 
verlos ahora  como personas de autoridad y denuedo convencen a muchos de que ellos 
realmente han visto a Cristo resucitado. No puedo olvidar las palabras de Pedro: “Juzgad si es 
justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios, porque no podemos dejar de decir 
lo que hemos visto y oído.”  ¿Y si nosotros estamos equivocados? 

Caifás:  ENOJADO. No hables así. ¿Qué tipo de Mesías sería que no nos libere de los romanos? ¿Qué 
Mesías moriría en una cruz  como criminal común y corriente?  No.  Nosotros estamos bien. Y 
necesitamos detener toda esta locura. 

Sacerdote #1:  Pero, ¿qué haremos? Todos saben que ahora el cojo puede brincar y correr. Es algo que no 
podemos negar.  Y él sin temer a nadie proclama que ha sido sanado en el Nombre de Jesús el 
Mesías.  Podemos meterlos a la cárcel, torturarlos y tal vez matar a algunos, pero los mártires 
no nos convienen. 

Sacerdote #2:  Es obvio que estamos tratando con algo sobrenatural. La cárcel no es suficientemente grande 
para todos. Además, cada día hay nuevos creyentes en Cristo. Personalmente platiqué con 
Gamaliel, el gran doctor de la ley.  Él me dijo: “Mejor déjalos, si es obra de hombres se 
desvanecerá pero  si es de Dios, no podremos destruirlo.” 

Sirviente:  Disculpen la interrupción, pero afuera hay un joven que dice que necesita tratar un asunto 
urgentemente. 

Caifás:  DE MAL HUMOR. Déjalo entrar. 
Benjamín:  CONFIADO Y CON DENUEDO. Yo acepté este dinero de usted para callar y no decir lo que vi 

en el panteón cuando Jesús mismo ya resucitado habló con María Magdalena. Cuando el ángel 
descendió y quitó la piedra de la tumba de Jesús de Nazaret, quiero regresarle su dinero y 
líbrame de mi voto. 

ENTRAN CORRIENDO MIEMBROS DE LA GUARDIA INTERRUMPIENDO LA PLATICA. 
Soldado #1:  EXCITADO Y RESPIRANDO RÁPIDAMENTE. Fuimos a la cárcel. Todo estaba completamente 

cerrado con llave, la guardia se quedó toda la noche y no vieron ni oyeron nada, pero al abrir la 
cárcel, ya no había nadie. 

ENTRA CORRIENDO EL MENSAJERO 
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Mensajero:  CON DIFICULTAD PARA DE RESPIRAR POR CORRER TANTO. Su alteza, vimos a Pedro y a 
los otros discípulos de Jesús de Nazaret en el templo. Están enseñando a la gente diciéndoles 
que Jesús resucito de entre los muertos y que él es el Mesías. 

Soldado #2:  En este momento renuncio a mi trabajo. He visto y oído demasiado, no puedo seguir 
persiguiendo a los seguidores de nuestro Mesías. 

Siervo:  Mi señor, ¿qué hago con el muchacho que quiere devolver el dinero para estar libre de la 
promesa que le hizo de no decir nada a nadie acerca de lo que realmente sucedió aquella 
mañana cuando el cuerpo de Jesús desapareció?. 

Caifás:  MALHUMORADO. ¿Cuál dinero? ¿Qué promesa? ¿Por qué me ha de interesar lo que quiere 
decir este jovencillo?  Dile que se vaya y que no vuelva jamás. 

SALE BENJAMÍN AGRADECIENDO A DIOS POR SU GRAN BONDAD. 
 
ESCENA IX:  LA CALLE. BENJAMÍN SE ENCUENTRA CON DANIEL. 
 
Daniel:  ¡Benjamín! SE ABRAZAN ¡Ya regresaste, que bueno verte! 
Benjamín:  Más bien el que volviste fuiste tú. 
Daniel:  Pero para mí ir a Jope con mis tíos es algo muy normal. Acabo de regresar y me moría por 

saber de ti. 
Benjamín:  No sé ni por donde empezar. Me trataron de matar, ya estoy comprometido con Rebeca, acabo 

de librarme del voto de no decir nada a nadie de lo que vi cerca de la tumba de Cristo cuando 
resucitó de entre los muertos y todavía tengo el dinero que me ofrecieron al aceptar guardar 
silencio. Pero lo más importante, acepté a Jesucristo el Mesías, como mi Salvador. 

Daniel:  ¿Cómo piensas que aceptar a Jesús de Nazaret como el Mesías es más importante que 
escapar de la muerte o de tu compromiso a casarte? 

Benjamín:  Jesús murió en la cruz por tus pecados y por los míos. Él es el sacrificio final por el pecado. 
Puedes arrepentirte y entregar tu corazón a Cristo y recibir la seguridad de la vida eterna. 

Daniel:  A ver, a ver; vamos despacio. ¿Tienes la seguridad de que Jesús es el Mesías? En Jope están 
diciendo que hay una conspiración y todo es falso. 

Benjamín:  ¿Dudas lo que vi con mis propios ojos? Oí a Pedro predicar. Los discípulos también han visto a 
Jesús vivo varias ocasiones. La ha cambiado las vidas de todos sus seguidores, incluyéndome 
a mí. 

Daniel:  Quiero creerlo, pero me parece tan imposible. Es que los de Jope están diciendo que todo es 
fanatismo, que la gente puede tener alucinaciones, hasta mentir para guardar la memoria de la 
persona que falleció. No es correcto cambiar las cosas que han sido iguales por siglos. Además 
es posible que viste un charlatán cerca de la tumba. 

Benjamín:  Estudiaremos las profecías, así te darás cuenta que han sido cumplidas en Jesucristo. 
SE ACERCA EL ESPÍA 
Simón:  Siento interrumpirlos.  BENJAMÍN SE ASUSTA. 
Daniel:  ¿Ya se te ocurrió “otro milagro” y puedes ver nuevamente? ¿Cuál es tu plan para quitarnos 

nuestro dinero ahora? 
Simón:  Vine a pedirle perdón a Benjamín. Soy Simón y estuve estudiando con los fariseos y por eso 

odiaba a Jesús de Nazaret, antes pensaba como nuestros líderes religiosos, pero ya sé que 
ustedes tienen la razón. Yo creía que eras parte de una conspiración, así que fui con Caifás a 
ofrecerme para matarte. Después de volver del desierto, estaba enfrente de tu casa, día y 
noche esperando que volvieras, también estuve  el día de Pentecostés. Yo trate de negar todo 
lo que vi, pero cuando mi propio hermano aceptó a Jesús como Mesías y cambió 
completamente, no pude negarlo más. Ahora soy tu hermano en Cristo 

Daniel:  ¿Por eso fingiste ser vendedor y después mendigo  frente a la casa de Benjamín? 
Benjamín:  ¿Y entonces simulaste ser guía de camellos de caravanas para tratar de matarme en el 

camino? 
Simón:  Así es, ¿puedes perdonarme? 
Benjamín:  Cristo me perdonó a mí, aunque no lo merecía. Yo te perdono con todo el corazón, hermano 

mío. 
SE ABRAZAN Y DANIEL SE IMPRESIONA. 
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OPCIONAL, TAL VEZ EL PASTOR O EL LÍDER DE JÓVENES QUIERA HACER LA INVITACIÓN DE 
RECIBIR A CRISTO A TODO EL PUBLICO. 

 
Narrador: Cristo está tocando la puerta de su corazón. Él venció la muerte y su promesa de darte vida 

eterna es confiable. El poder que levantó a Cristo de los muertos puede ser suyo, para poder 
vencer la tentación, para cambiar la dirección de su vida, para perdonar a los que lo han 
ofendido gravemente, y para vencer los obstáculos de esta vida. 

 
Jesucristo es el único fundador de una religión que resucitó de la muerte. Es la única persona 
en que puede confiar para recibir siempre la verdad. No confié en hombres o en los que dicen 
que son profetas con nuevas revelaciones. Solamente Jesucristo merece su adoración, su 
servicio y lo mejor de su vida. Porque El dio todo por usted, y después de morir por sus pecados 
resucitó. Él vive eternamente y quiere darle vida eterna. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


